No es Esparta y eso es bueno
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Cuando Israel salió a la Primera Guerra del Líbano se dijo que uno de los objetivos secundarios era “curar el trauma de la Guerra de Iom Kipur”. ¿Qué nos curará del trauma de la Segunda Guerra del Líbano? En este punto hay casi un acuerdo general: solamente la próxima guerra. Sí, siempre es la próxima guerra la que redime, repara, devuelve el “honor” y nos define hasta la siguiente. 

La Primera Guerra del Líbano comenzó el 5 de junio y no casualmente: se atribuye esto al sentido histórico y melodramático del entonces Primer Ministro Menajem Begin, que vio esto como un guiño a la fecha de inicio de la Guerra de los Seis Días, que es la reina de todas nuestras guerras. Ese triunfo esplendoroso -¡oh, el único!– cuyo recuerdo no afloja ni nos da respiro, burbujea desde entonces como una droga venenosa dentro de nuestra corriente sanguínea nacional. Envenena, porque nada en los últimos cuarenta años ni siquiera se acercó a la gloria de aquellos seis días del verano de 1967 (bueno, fuera de la Operación Entebbe y el primer puesto en Eurovisión). Y a pesar de ello, vivimos a su sombra y no nos hastiamos de esperar su retorno. 

También las raíces del fracaso de la presente guerra –la excesiva facilidad con la que salimos a ella, la arrogancia y el desprecio hacia el enemigo, la soberbia y la fe mítica en la capacidad de nuestra fuerza aérea– deben rastrearse en aquellas “tres horas de junio” de hace 40 años. No casualmente lo testimonian las columnas de humo que se elevan ahora de los últimos restos: el rebuzno del Comandante en Jefe Dan Jalutz, y el mito que envolvió a una fuerza aérea todopoderosa, engreída y altanera. 

De cualquier manera, la poderosa descarga de katiushas que cayó sobre Israel durante un mes completo comienza a empequeñecerse frente a la descarga de martirios, flagelaciones y culpas recíprocas, que no serán interrumpidas por ningún cese de fuego, sino que se prolongarán por años. Por lo tanto, hagan lugar en el estante para el trauma de la Segunda Guerra del Líbano, tercer tomo de la trilogía (por ahora), continuación de la Guerra de Iom Kipur y de la Primera Guerra del Líbano.

Antes de “investigar” y decapitar a los líderes que decepcionaron, sin liberarlos de su responsabilidad, hay que recordar: la precipitación, la apuesta salvaje de vidas humanas y la planificación atolondrada que acompañaron esta guerra no surgieron de la nada y no derivaron de una perturbación psíquica de Ehud Olmert, Amir Peretz y Jalutz. No solamente ellos cometieron un error al pensar que tenían en sus manos un juguete todopoderoso, lleno de gadgets
 –Tzahal y la Fuerza Aérea– que puede ser accionado y apagado con la sola presión sobre un interruptor, cuando lo esencial es la voluntad de ponerlo en marcha y no la preocupación por su funcionamiento. 

La consigna medio mesiánica “dejen a Tzahal triunfar” (Tnú leTzahal lenatzeaj
) fue y aún es, a pesar de todo, propiedad de la mayor parte de la sociedad israelí. Ninguna prueba empírica, ni la aflicción por la pérdida de un hijo (shjol) ni la derrota reiterada, objetaron la fe del inocente, como si hubiese en algún lugar una gran victoria mítica, que redime y justifica cuestionamientos, y que los líderes endebles impiden su concreción.

Este anhelo, que reduce toda nuestra existencia al poderío militar, no se restringe a los límites de nuestra tierra: de todas las culpas y desilusiones que nos llueven después de la guerra, las que más enojan son las que llegan desde el lado de nuestros “amigos” e “interesados en nuestro bien” de los EEUU: esos políticos y analistas, judíos y no judíos, que no dejan de expresar su desencanto por nuestro desempeño en el campo de batalla y hasta se preguntan si los miles de millones de dólares americanos invertidos en un aliado tan débil como nosotros, no es un derroche.

Para los que nos envían a la batalla para satisfacerse con nuestro desempeño y para los de entre nosotros que están totalmente deprimidos por las consecuencias de la guerra, hay que decir: “Consolaos, consolaos, pueblo mío…”
. Con toda la gran importancia de la fuerza militar, Israel no puede estar exclusivamente sentenciada por sus victorias o derrotas tácticas en el campo de batalla. Su existencia es mucho más rica, significativa y matizada. 

Si la mentalidad israelí es “menor” que la de Hezbollah, Irán y el Hamas porque no le interesa la muerte suicida, las vírgenes en el paraíso y el genocidio de sus vecinos; si Israel defiende la vida de sus hijos, su confort, sus paisajes y hasta sus tzimerim
, sus viñedos y los placeres de la vida, no tiene de qué avergonzarse. Es más: carguemos nuestras debilidades con sabiduría, como seres humanos frágiles y vulnerables. 

Israel no es Eparta y eso es bueno. No se levantó para ser la punta de lanza contra el islamismo mundial o para desempeñarse como pelotón de guardia del mundo occidental. Fue levantada para vivir en ella. Y después de decir lo obvio –en relación con la fortaleza– es necesario expresar: en oposición a algunos de sus enemigos, Israel tiene muchos consuelos existenciales en su esencia, su cultura y su creatividad, más allá de plantar una bandera de victoria sobre las ruinas. 

Traducción: Tamara Rajczyk

� Guizmos.


� Consigna impresa en autoadhesivos (stickers), que circuló por el país.


� Najamú, najamú amí. (Isaías, 40,1).


� Cabañas donde alojarse en las vacaciones.
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